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A B O G A D O 
Se encarga de toda clase de asun

tos judiciales y administrativos, 
así en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis
tración. 

H O N O R A R I O S M Ó D I C O S 

O D I S E A 

Por fia se há servido en plato de oro 
la ternera, digo, la terna de los aspiran
tes ái la secretaria del Juzgado municipal 
de ésta villa. 

L a menor edad de uno de los que 
pretenden di^ha plaza á quien protejo el 
cacique, fué causa de que la terna pare
ciese algo así como un mapa de la pro
vincia de Pontevedra. 

E l primer lugar D. Enrique Hargun-
dey Refojo, primo del Diputado k Cortes 
D. Bernardo M. Sagasta, es un acaudala
do industrial de Santiago: el segundo 
lugar, D Pedro Garcia Rodil, estambieff 
rico comerciante de Cesures; y el tercero 
de la ternas D. Camilo Pereira, es un 
abogado de Estrada, rico también y con 
uno de los bufetes más productivos de 
aquel punto. 

De modo que para confeccionar dicha 
terna hubo de ser necesario salir del pue
blo y recorrer los comarcanos en busca 
de personas amigas que quisieren sacar 
de un apuro al cacique que desea con
graciarse con un amigo nuestro para ir 
recolectandogenteque no se parezca á la 
compañía do Gándaras, Fernandeces, Gol-
dares y demás intelectuales de la política 
liberal salgadina que actúa en nuestra 
vi l la . 

E n Caldas sobran abogados y ningu
no quiso prestarse al juego. 

Fué preciso apelar á los de fuera. 
Y á todo esto, ni aparece en terna el 

Sr. Tarrio, de Estrada, ni el 5r. Feijóo, de 
Pontevedra, candidato éste último que 
gozaba más probabilidados de llevar la 
prebenda, que ninguno de los demás 
solicitantes, a juicio de las personas más 
versadas eu achaques políticos; por que 
tenia de padrinos á un funcionario judi

cial muy querido en Caldas, y á un alto 
personaje político del partido conserva
dor, al que, tanto en Pontevedra como 
aquí, se le quiere entrañablemente. 

Esto es lo que de público se dice. 
E l Sr. Harguindey, si llega á tomar 

posesión, renunciará así que pasen unos 
cuantos meses, cuando haya cumplido 
la edad necesaria el que ha de llevar la 
prebenda, se volverá á formar otra nueva 
terna para entonces; ocupará el primer 
lugar el candidato aludido, ya en condi
ciones de poder ser nombrado, y se arre 
glará así el pastel geográfico que se acaba 
de hacer con Estrada, Cesures y Santia 
go, dejando á Caldas como ramo de ñ o 
res de semejante postre. 

La penetración paciñca, llamará á este 
golpe el que, gracias á éi, va á merecer 
un abrazo, una sonrisa y seis refranes 
del cazurro que dirige el cotarro político 
en este pueblo, apesar de haber dimitido 
la jefatura más de veinte veces. 

Y así vá el cacique sumando elemen
tos valiosos á sus huestes, y proveyendo 
los puestos públicos con jóvenes que de
bieran tener mayores aspiraciones, y 
pensar que si hubiera un sobrino en con
diciones nequaquan 

A todo esto el pueblo se hace cruces. 
E n el Juzgado hay sobresalto, en LA 

DEMOCRACIA comentamos las habilidades 
de D . Laureano y en Pontevedra más de 
una persona escribe en un libro de me
morias, ciertas notas con lápiz rojo para 
que no se olviden fácilmente. 

Están habilísimos estos hombres po
líticos de Sagasta. 

A D. Bernardo le enviamos nuestro 
más sentido pésame por los disgust s 
que le acarrean, ó acarrearán sus repre
sentantes de Caldas, si continúa con ei 
suicida principio aquel da «dejar pasar, 
dejar haceri. 

Con estas cosas le van hacer á él lo 
que debiera evitar que le hiciesen. 

Pero, sea lo que fuere, hay que con 
venir que la terna geográfica es una con • 
cepción laureanesca de patente, 

¡Que pillines los autores de ese jugue
te cómico silbado en Lourizán, pateado 
en L a Pena, y gritado por los reventado
res en todas partes, y con razón. .! 

Pero ¡á ver si hacen algo original, 
porque tanto traducir á D. Rosendo ya 
vá cansando! 

E L VERGAJO 

E n una conferencia íntima que cele
braron, en una casa de ladrillo, su dueño 
y dos de sus más fieles servidores, el pri
mero manifestóles que había llegado la 
hora de apelar al vergajo para obligar al 
silencio á ciertos elementos y que era 
preciso no retardar la aplicación de tan 
suave tópico, si se había de obtener con él 
positivos resultados. 

Vamos; una copia del ruso, solo que 
al contrario. 

E l terror, hasta hoy, lo han impuesto 
las masas oprimidas, vejadas, explotadas 
y escarnecidas. 

Los hombres honrados, faltos de re
cursos, no encontrando justicia, ni piedad, 
ni libertad, ni ambiente sano en los pue 
blos gobernados por el absolutismo la 
autocracia y el cesarismo, uniéronse y 
acordaron convertirse en tribunales po 
pulares, buscando en la fuerza, en el te 
rror io que no pudieron hallar en el ejer
cicio de los derechos individuales. 

La dinamita susti tuyó á la instancia, 
el puñal á la súplica, el revólver á laque-
ja fundada, el vergajo á la petición docu 
mentada, y los poderosos, los que, de
biendo ser justos eran solamente verdu 

\ gos morales que mataban toda vida de 
! virtudes y de derechos, fueron víctimas 
j de sus ambiciones, de sus soberbias, de 
j sus concupiscencias 

E l pueblo tomó la justicia por su 
mano, no encontrándola en manos age-
nas. E l vergajo salvador cruzó la cara 
de los tiranos impulsado por el odio de 
los esclavizados. 

Ese vergajo está deificado por el pue
blo, consagrado por la opinión pública, 
sancionado por la inapelable voluntad 
nacional. 

Ese vergajo es el rito de los sacerdo
tes de la humíi Jad y la pobreza. 

¿Con que derecho quieren hacer uso 
de é! aquellos mismos que con su aborre
cible conducta lo dieron á la vida? 

¿Como los opresores, los tiranos, los 
ladrones, los inmorales van á emplear 
contra los oprimidos los despreciados, 
los ofendidos las armas que en manos de 
éstos han puesto las demasías de aque
llos? 

¡El vergajo es nuestro, y no puede 
pasar á los contrarios, más que ñajelado 
por nuestras manos para tocar un instan

te en sus carnes, volviendo á su sitio 
después de dejar en ellas la huella infa
mante de su mordedura de víbora ofen
dida! 

¿Con que disculpa quiere el señor ab
soluto, duro y ruin hacer uso de un arma 
reservada á los pobres que él desprecia 
y á quienes niega el agua y el fuego de 
la justicia humana? 

No; el vergajo fué creado para azotar 
caras innobles, para hacer brotar sangre 
corrompida, para mover con el dolor 
músculos y nérvios atrofiados por la 
molicie, por la hartura, por la holganza... 

E l vergajo es un símbolo de la justicia 
de la tierra: cuando no aparece, el ver
gajo la busca ¡y la encuentra! 

¡El tirano, terrorista !] 
¡Habrase visto sinvergüenza ! 
¿Que le falta? 
¿No tiene jueces que hacen su santa 

voluntad?; ¿no cuenta con diputados que 
le complacen siempre?; ¿no es dueño de 
Bienes raices adquiridos de cualquier mo
do, pero suyos al fin?; ¿no le obedecen 
los empleados del gobierno en la capital 
de provincia, y le complacen cuando se 
quiere imponer ó vengar?; ¿no traslada 
á los que le estorban y trae á los que le 
conviene?; ¿no emplea á su familia que 
vive á costa del Estado?; ¿no hace nego
cios con empresas industriales, y obtiene 
concesiones para con ellas cebar los an
zuelos con que pesca incautos?; ¿no vive* 
en un palacio amasado con lágrimas, y 
viaja cómodamente y abriga sus carnes 
con pieles ricas, y seduce mujeres con su 
poder y su dinero, ya que no pueda ser 
con la facha ridicula é innoble que Dios 
le ha dado?; ¿no tiene todo cuanto quiere? 

¿Para que quieres el vergajo, mente
cato si el vergajo existe solo por t í y pa
ra tí? 

E l vergajo que pides para que te s i r 
va de arma vengadora, es del pueblo: 
solo el pueblo puede hacerlo siivar en 
el aire antes de caer iracundo en tu fáz 
de oso siberiano.... 

¡Quita allá, Atila, no pretendas man
char nuestra arma favorito con tus ma
nos sucias ! 

E l vergajo es la defensa de los explo
tados, de los oprimidos, de los vilipen
diados por tí y por toda tu ralea. 

Los tiranos más desalmados murieron 
sin haber pedido esa arma que los pode
rosos hicieron empuñar á los misérrimos 
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para repeler la injusticia y el abuso de 
que son victimas. 

No es justo, ni está autorizado por la 
ley el empleo del vergajo; pero es dit^oul 
pable, cuando no hay otros medios, para 
rechazar con eficacia las injusticias hu
manas. 

Y si la moral universal condena que 
los pobres indefensos se apercioan con el 
verga jo á la defedsa necesaria, ¿como ha
brá de permitir que se emplee esa arma 
contra el mismo ofendido? ¿Como con
sentir que después del sonrojo, de la 
humillación y del escarnio, flagele el 
afrentoso vergajo las propias carnes de 
los escarnecidos, humillados y sonroja 
dos? 

{Atrás los tiranos! 
E l vergajo se ha creado para ellos: 

solo ellos deben sentir sobre sus cuerpos 
desnudos los efectos de ese látigo ven
gador de las injusticias y de las inhuma
nidades de los hombres. 

No pidas vergajo, tiranuelo; jtómelo! 

Cuento que parece historia 
(Continuación) 

Dejamos en nuestro número anterior 
á D. Marciano Capacuarzo, luchando con 
su idea de adquirir la férrea Caja de 
cantoneras y visagras doradas, grandes 
cerrojos, complicadas cerraduras y múl
tiples combinaciones de letras, pues de 
ninguna manera le satisfacía el cascajo 
viejo que tenia en casa. Veremos ahora 
el ingenioso procedimiento de que se 
valió para pobeerla, no usando de la 
vulgar compra; único medio que está al 
alcance de la mayor parte de los infeli
ces mortales que compran y pagan, por 
no ser tan vivos como el héroe de nues
tro cuento. 

En aquel entonces se constituyó en 
la bella y comercial ciudad de Govit, un 
sindicato para el aprovechamiento de las 
corrientes aéreas que aplicaban á varias 
industrias, y el Capacuarzo, que entraba 
en todas las empresas, por que aun no le 
conocían bien más que las gentes de su 
pueblo, metió también la geta, unida á 
su buena pata, en este sindicato, que se 
componía en su mayor parte de primos. 

Los afanes y preocupaciones de la 
época de constitución de la empresa, la 
ejecución de las grandes obras que se 
hacían para la utilización de corrientes 
aéreas, la instalación de maquinaria y 
demks, no fueron obstáculo para que el 
Salitroso recordase continuamente la di 
chosa Caja que tanto le sugestionaba. 

E n todas las reuniones que tenía con 
sus compañeros de sindicato, les Mecía: 

—Hay que comprar una Caja. Yo sé 
cuales son las buenas. 

Al principio no le hacían caso; se 
limitaban á decirle: 

—Para qué. No hace falta. 
Pero luego, cansados de que repitie 

se tanto jla misma cantinela, le dijeron 
de aburridos: 

—Bueno, hombre, bueno. Encárguela 
usted. Aunque alguno objetaba que era 

innecesaria, pues habiendo Bancos so
bran las Cajas. 

Llegó al fin la Caja, que tuvo buen 
cuidado Marciano de que resultase de un 
tamaño 'gual á una hornacina que hicie
ra construir en el palacio que poseía en 
Trapisonda, la ciudad en que vive le 
gran Óptico; pagóse la factura que á la 
mayor paite de los consocios pareció 
excesiva y quedó por ahora instalada la 
Caja en el domicilio del sindicato. 

Continuó éste trabajando,^ alguien 
empezó á escamarse de la tal Caja, pues 
dinero que en ella entraba al momento 
desaparecía, dicen que convertido en 
una argamasa especial que se empleaba 
en la construcción de una colosal pared 
destinada á contener el paso de los vien
tos y que el veudabal derribaba con fre
cuencia, apenas se acababa de levantar. 

Pasó tiempo y no mucho; los demás 
compañeros de sindicato cansados al vei' 
los desastrosos resultados del tal nego
cio, lo descuidaron, y buscando en otros, 
medios de reponerse del dinero perdido, 
abandonaron a! Salitroso la dirección. 

No quiso más éste, y apenas se vió 
solo, como aun no olvidara la Caja, con
cibe su plan y á ejecutarlo. 

Así pues, una mañana del mes de 
Enero antes que la gente de negocios 
abriera sus establecimientos y se lanzase 
á la calle, después de una noche aprove
chada en una francachela con unos bue
nos camaradas, hizo el Salitroso sacar la 
Caja del domicilio social del sindicato, 
colocando en su lugar la vieja que tenía 
en su pueblo natal, que al efecto había 
hecho venir y pintar de la misma forma 
que estaba la otra, y facturando en la 
estación del tranvía, aquella Caja, en 
gran velocidad, después de embalada 
cuidadosamente, se metió en el mismo 
vehículo, por no separarse un momento 
del objeto que con tanto afán había codi
ciado. Verificando así este gran prestidi
gitador, que deja atrás á todos los cono
cidos desde el Marqués de Villena al 
Conde Tarley, el acto de escamoteo más 
original del siglo. Porque señores, esca
motear Cajas de hierro de aquellas pro
porciones tiene muchos bemoles y no 
pocos sostenidos. 

Llega á su casa, desembala la Caja, 
colócala en el sitio que tenía fijado en su 
despacho, y es la verdad que en una 
semana i 'O salió de tal habitación no 
obstante su grande afición á andar con
tinuamente de Zeca para Meca, pues no 
se daba por satisfecho de contemplar el 
buen aspecto que ofrecía, admirar el aire 
de seriedad que daba, acomodar papeles 
y más pape'es en sus múltiples cajones 
y estantes, hacer girar los resortes, com
binar las letra?, abrir y cerrar las llaves, 
correr y descorrer los cerrojos y enseñar 
á los labacuncas que iban á visitarle, el 
precioso mueble que construyera para él 
solo, decía, un renombrado fabricante 
inglés de universal renombre, permitién
dose únicamente el abrirla delante de los 
más papanatas, á quienes como una gran 
prueba de confianza, les concedía el que 
pudiesen admirar por un momento los 
enormes fajos de papeles de diferentes 
tamaños y distintos colores que contenía 
y que según el Capacuarzo aseguraba, 
representaban más de cien millones de 
pesetas. 

Continuó por bastante tiempo gozan

do de la pacífica posesión d( 
\ codiciada Caja, hasta que cuando 
! figuraba que nadie descubriría el se» 
' del truco, que dicen los prestidigitad 
I res, y ya casi no recordaba la forma de 
i. adquisición, pues de tanto repetir lo del 
^ encargo al fabricante inglés, llegara á 
j creerlo, tirando de la manta el diablo, se 
-, descubrió el pastel, en una reunión del 
; sindicato que anualmente se celebraba, 
I en la que un Sr. Tronco, cansado de oír 
j la larga serie de embustes y embrollos 
. con que el Marciano pretendía defender 
l su desastrosa gestión, se levanta indig-
: nado, y después de unafuerte filípica 
^ en la que descubrió todo lo que había he-
í cho, dijo para terminar: 

—Cállese V . , so bergante, que hasta 
1 cambió la Caja del sindicato. 

Y como un jóven envejecido, delga-
| do y enteco que acompañaba al Capa-
\ cuarzo pareciese dispuesto á protestar, 
í le dijo: 

—Aunque á V . no le conozco más 
: que porque aquí le llenamos los bolsillos 
S| de liberadas, como satisfacción voy á 
i contar lo sucedido. 

Y á renglón seguido narró todo lo 
j que nosotros llevamos contado. 
I E l efecto que esto produjo no es para 
| dicho; el Salitroso y sn acompañante 
j apresuráronse á marchar en cuanto vie-
j ron la puerta entreabierta, y los demás 
| consocios acordaron unánimemente pro-
I clamarle como el hombre más canalla y 
! peligroso de la tierra, llegándose hasta 
I por alguno á proponer que acudiesen á 
J la autoridad, para pedirle,que no le deja-
! se entrar de nuevo en el pueblo de Govit 

¡Que poco dura el engaño, y al fin, 
, como en la fábula de Triarte, siempre se 
\ descubre el lobo aunque crea viene bien 
! tapado con piel de ov^jal 
j Este es el cuento que debéis contar á 
i los niños para que comiencen á aprender 
1 lo que son los hombres malos y sabiendo 
; distinguir el día de mañana no se dejen 
¡ engañar. 

| ¿Del Alcalde ûé? 
| —Del Alcalde ná 

—¿No decían..... qué? 
. —Decían. Pero cá. 
í Y es la verdad. Pues ese señor desde 

que empuñó la vara después de aquella 
suspensión, está reducido á la inopia, 
como diría un autor del género chico, no 
hace nada, es decir hace lo mismo que 
el Secretario, firma y basta. 

Ojalá sigamos asi mucho tiempo, pues 
lo más que podemos desear bajo el man 
do de ese señor, es que no haga nada; 
pues si hace ya sabemos el resultado. 

— . , — « a » » — i ' 

Cartas á Federico 
Irapisonda Septiembre 29 de 190 

Querido Federico: E n el día de la se
mana que tengo destinado á escribirte, 
correspondiente á la anterior, amanecí, 
mejor dicho, desperté con una jaqueca 
tan impertinente y tenáz, que no obede
ció al para mí infalible é insustituible 
remedio del café, impidiéndome esta cir
cunstancia, la periódica y semanal co

mo! 
agraujrq 
calores qÜÜ 
de derretir 
Trompetini sil 

No necesiti| 
para mi conocidl 
atenacean por v ^ 
tiempo de las dulzu^l 
sentir la inefable melanc! 
des otoñales, que convidan á pr! 
de la individualidad de los sei 
anegarse en el gran Todo, confuí 
se en el amor universal. Pero ahi^l 
mos de contar, y después de la contenT 
plación de esta Naturaleza expléndida, 
único goce de que no nos privan nues
tros gobernantes, y bajando de aquellas 
especulaciones de la filosofía á la realidad 
de la vida, si podemos decir que dista
mos de la India por que no tenemos su 
fundamental división en castas, nos 
equiparamos á la antigüedad en el régi
men oligárquico, y al mismo Oriente, 
en que el poder de las Teocracias sigue 
como allí, rigiendo j>ara desventura núes-
tra, los destinos de este pueblo. 

Pero vamos al grano que es lo que 
importa, pues esto no es capaz de en
mienda, sino por acto de la mismísima 
providencia, y hablemos de nuestra Tra
pisonda. 

Con ios últimos calores estivales y 
las primeras brisas de otoño la gente 
que se había desparramado por playas, 
valles y montañas, buscando alivio á sus 
males en el descanso, abriendo un parén
tesis en la vida febril de los negocios, 
para dedicarlo al restablecimiento de las 
fuerzas necesarias á proseguir y reanu
dar las luchas que son un paseado de la 
existencia, retorna á los centros de acti
vidad. E l que no precisó nunca, ni preci
sa, apesar de sus sesenta inviernos, de 
semejantes martingala=,:es Trompetini 
Para éste, las mejores aguas minerales 
son los buenos tragos de moreniño; la 
mejor hidroterápia las pildoras de jamón 
y los mejores aires las caricias de su 
Dulcinea; y como tiene el estómago de 
avestruz que le permite digerir cuanto 
le echen, y carece de vergüenza y no 
conoce la moral más que por el forro, 
engorda, echa mgueira y vá viviendo 
sin achaques ni cuidados. Aquí también 
hemos tenido gente de calidad, y entre 
ésta á un conspicuo hombre público, que 
por sus prendas de carácter sabe captar
se las simpatías de todo el que llega á 
tratarle. Tú le conoces; es el Sr. B . A 
despedirle fueron todas las personas de 
alguna significación. Tampoco faltó el 
Trompeta, no porque signifique algo 
para nadie que tenga sentido común, 
sino porque su cara lavada aparece en 
todas partes provocando la hilaridad y 
porque hubo un tiempo en que á esta 
alimaña se le hizo caso, tomándole equi
vocadamente por persona. 

Mientras llegaba el tren que había 
de conducir al Sr. B. , las personas que 
iban á despedirle, fraternizaban unas con 
las otras en los distintos grupos que se 
habían formado en el andén, y eran reco
rridos por aquél, con su exquisita y pro-
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mable 
fu facha plebe-

la con su cara emi
ratos por los pantalones, 

dan, como resistiéndose á 
lei mondongo, y sin que 

ite á contenerlos, la mano 
'guisa de tirante, tenia metida 

fentro de uno de los bolsillos de la pren-
la susodicha. 

De aquella situación ridicula, para 
bodo el que no sea Trompetini, vino á 
[uitarle la llegada del tren, pues apro
vechándola, se metió como un costal de 
)atatas en un coche de primera con el 
5r. B . y los amigos que á este último 

Jiguieroo hasta la capital de la provin • 
Fcia. Pero aún era necesario que Trompe
ta sirviese de befa durante el trayecto, 
de modo que habiéndose notado la falta 
de un cabás de una señora viajera, poco 
después de la salida del tren de la esta
ción de Portabella, y suponiéndose que 
el extravío se había verificado en el paso 
de nivel que hay á la salida de dicha 
estación, un caballero de la comitiva 
preguntó que distancia habría de ésta al 
paso de nivel. Trompetini que iba calla
do como un muerto y todo cariaconteci-

^ do por que nadie le hacía el menor caso 
mientras los demás hablaban de varias 
cosas, aprovechó aquella pregunta para 
meter baza, contestando con una prisa 
disculpable solo en quien quiere pasar 
por ser el primer ojimetro del país: ¡Cien 
metros! Decir esto y sonar una estrepito
sa carcajada lanzada por todos los que 
ocupaban aquel departamento, fué todo 
uno. Trompetini devoró su rabia y no 
volvió á abrir la boca en todo el camino. 

Parece mentira, y debiera cubrirnos 
el rostro de vergüenza el recordarlo, el 
que hubiese un tiempo en que este j u 
glar, este Rigoleto haya sido aquí una 
persona necesaria, con cuya voluntad 
había que contar para todo. No lo digo 
por su falta de cultura, porque de ella se 
resienten muchos que hacen de directo
res, y fuera perdonable esta falta si á 
ella hubieran de sustituir otras cualida
des de hombría de bien, cordura, sensa
tez y seriedad. Para tolerar uu verdugo 
vulgar, un bufón, un inmoral y un infor
mal rué todo lo solemniza con comidas 
báquicas, cantos obscenos y figuras por
nográficas; un bergante qu® tiene por 
lema la falacia y la doblez; por sistema 
el despojo vestido con el ropaje aparente 
de la legalidad; por temperamento un 
natural agresivo, iracundo y orgulloso. 
Acatar á un bicho de esta índole egoísta 
y material que no piensa más que en los 
placeres del cuerpo, sostenidos á cuenta 
del sudor de los pobres, acatar esto, repi
to, es el peor de los rebajamientos y la 
más original de las enfermedades men
tales. 

Afortunadamente la cosa ha cambia-

.n^a labor no hubo que des-
iánta disputa que sosteneri 

risgusto que pasar, antes de 
Tir que se les cayera la venda1 de 

ios á los que se empeñaba en no 
ir! Hasta hubo que pasar plaza de poco 
[rrectos y poco humanos, porque tratá-

LOS de presentar la llaga al desnu-
entoda su asquerosa repugnancia, 

ímo si para curar las enfermedades 
•raves y contagiosas, se hubiera de an

dar con paños calientes en vez de ten
der el cuerpo sobre la mesa de disección 
y cortar y quemar, sometiéndolo á las 
más enérgicas operaciones quirúrgicas! 
Esto hubo que hacer y gracias á ello, se 
van obteniendo los apetecidos resulta
dos. Poco importa que todavía no le 
haya abandonado el favor oficial; la opi
nión está formada y ésta en los tiempos 
modernos es una potencia irresistible. 
Poco reflexivo es quien no vea en ella 
una fuerza que muy pronto acabará por 
someter á su imperio, así á los indivi
duos como á las naciones. 

Y por hoy basta, quedando tuyo afec
tísimo amigo que te abraza 

ÓPTICO. 

A T E U C I O I W 

CAPITALISTAS DE BUIM FE 
No os dejéis seducir por quien pom

posamente os ofrezca grandes utilidades 
en negocios de minas, fabricación de 
perfumería, cervezas, cinturones eléctri
cos, ladrillos húmedos, etc., etc. 

Colocación rápida, segura y lucrativa 
para vuestros capitales, manejados por 
vosotros mismos, sin necesidad de aje
nos administradores, la encontrareis di
rigiéndoos á mí. 

Tengo en la actualidad muchas in
dustrias, grandes y pequeñas, apropósito 
para todos los capitales. Desde el modes» 
to obrero que ahorró unas cuantas pese
tas, al opulento banquero que maneja 
grandes sumas, acudid todos á mí. 

Fabricación de palillos para dientes. 
—Compra de solares en el Polo Norte. 
—Explotación y exportación de caraco -
les.—Obtención de un nuevo jugo mata
moscas.—Trus de las piñas.—Construc
ción de pitos para castradores y muchas 
más industrias que no cito. 

Facilitaré detalles, acompañando pro
yectos, memorias y planos que enviaré 
á quienes se dirijan á mí nombre, siu 
exigir retribución ni participació alguna. 

BODLEVAR CAPÜCHINS. 69. 
P A R I S 

Ojo. No confundir esta casa con 
otra alguna. 

iVofó.-'Esta casa no tiene viajantes. 
/¿gí».—Se advierte á los Sres. Capi

talistas que vengan personalmente á 
consultarme, que no les daré hospedaje, 
pues como trabajo únicamente por 
amor al país y á la industria, no pue
do permitirme esos lujos. 

N O T I C I A S 

Don Martín Gómez Pinilla, nos hizo 
entrega de un extenso comunicado con
testando al que liemos insertado en el 

| número correspondiente al 16 del actual 
firmado por Un Botero. 

Por su mucha extensión, no hemos 
podido aun formar juicio acerca de si tal 
documento se halla redactado con sujec-
ción á las reglas establecidas en el ar
tículo 14 de la Ley de Imprenta. 

De todas suertes, tiempo tenemos 
para determinar lo que mejor nos pa
rezca. 

Para hacerse una idea exacta de la 
forma en que se verifica la limpieza en 
este pueblo, basta ver la calle de la 
Oliva que con tanta frecuencia transita 
el falso Platón. 

Inmediato á la casa de D. Laureano 
Salgado, y en la parte que este señor 
destinó para redacción é imprenta de su 
organillo Fray Prudencio, existe un de
pósito de inmundicias, digno de aquel 
sitio, es verdad; pero perjudicial para la 
salud de los demás vecinos que habitan 
en la referida calle. 

No excitamos el celo del farolero, 
porque es tiempo perdido; bastante hace 
el pobre con firmar lo que le ponen de
lante. 

Limitarémont s, por hoy, á llamar la 
atención del jefe de la guardia munici
pal D. Generoso Blanco. 

E l lunes último hemos visto en esta 
villa al sabio, ilustre y virtuoso cura 
párroco de San Andrés de César D. Be
nito Salgado Piñeiro, á quien saludó con 
«afectuoso» cariño un querido amigo 
nuestro. 

Mañana leerán se en la Iglesia parro
quial de Santo Tomás de esta vi l la , las 
amonestaciones previas del matrimonio 
que en breve contraerán D.' María Ba-
yón Mosquera y el comandante de in
fantería D. Manuel Ayala. 

• • 

Dentro de breves días comenzará á 
hacer uso le la licencia que le ha sido 
concedida, el digno Juez de primera ins
tancia de este partido D. Angel García 
Várela. 

Encargaráse de la jurisdicción el 
Juez municipal de este término D. B a l -
domero Gócuez Crespo, y hará las fun
ciones de éste, el suplente D, Modesto 
Martínez Barros. 

L a romería que se celebró el último 
domingo en la inmediata parroquia de 
San Andrés, estuvo regularmente con
currida. 

No hubo que lamentar más inciden
tes que la presencia de Platón. 

Por fin, el Juez municipal de este 
término, elevó al de primera instancia 
del partido la correspondiente terna pa
ra el nombramiento de secretario en pro
piedad 

Y seguidamente hízose este en favor 
de D. Enrique Harguindey Refojo, joven 
abogado, de veintiséis años de edad, ve 
cino de la ciudad de Santiago, y primo 
del Diputado á Cortes por este distrito 
D. Bernardo M. Sagasta. 

Solicitaron, también esa plaza, y figu
raban en segundo y tercero lugar de l a 
terna el acaudalado comerciante y letra
do de Cesures D. Pedro García Rodil , y 
el abogado de la Estrada, ex-Diputado 
provincial, concejal de aquel municipio 
y hombre influyente en la política local 
de aquel distrito D. Camilo Pereira Fre i -
genedo. 

Circula ya con insistencia el rumor 
de que el secretario recientemente nom -
brado posesionarase del cargo y obtendrá 
una larga licencia, durante lo cual de
sempeñará la secretaría el que actual
mente lo hace D . Manuel Casal, exce
dente del Cuerdo oficial del Ayunta
miento, encargado del Giro Mutuo y au
xiliar de D. Laureano Salgado como re
presentante en esta vi l la de la Tabaca
lera, por que nadie optó al cargo de se
cretario suplente. 

¡Ahí Para que nuestros lectores ha
gan comentarios, bueno será hacer cons
tar que la secretaria de este Juzgado 
municipal, según opinión unánime de la 
curia, no produce más de 1.250 pesetas. 

• — 

C A R I D A D — F r a n c i s c o Otero, ha
bitante en la calle de los Hornos núm. 6, 
padece una Fgrave enfermedad que le 
tiene postrado en cama. Y como carece 
por completo de recursos, los implora de 
las personas caritativas. 

Imp. y Lib. de J . Poza.—Pontevedra 

bebpdíio m m PAZ 
P R O C U R A D O R 

D E L A AUDIENCIA Y JUZGADOS D E 
P O N T E V E D R A 

CUMPLIMIENTO DE EXORTOS 
REPRESENTACIÓN E N 

JUNTAS D E ACREEDORES, SUSPENSIONES 
D E PAGOS, QUIEBRAS, TESTAMENTARÍAS 

PARTICIONES D E HERENCIAS 

GESTIÓN Y COBRO D E PENSIONES, 
CRÉDITOS Y RENTAS 

CLASES PASIVAS Y DERECHOS R E A L E S 

ADMINISTRACIÓN D E FINCAS 

ASUNTOS D E JURISDICCIÓN VOLUNTARIA 
E T C . , E T C . 

GEiiIS TAIMES DE IMiliS 
L O I S Y H E R M A N O S 

R I E S T R A , l O . - P O N T E V E D R A 

Establecimientos en Pontevedra, Lugo y 
Astorga, 

E n estos antiguos y acreditados ta
lleres, se constituyen con la mayor per
fección y esmero toda clase de trabajo, 
concernientes al ramo, desde lo más 
sencillo y económico, á lo de más lujes 
difícil y suntuoso. 

Grandes existencias en mármoles de 
todas clases y procedentes de Italia, 
Francia y del reino. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis
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Clorurado-Sódico-Sulfuroso Azoadas termaiés-Muy radioactivas 

A G U Ñ A en C A L D A S D E R E Y E S 

TEMPElUTl!HA 37° H . - T E M P O R O A O F I C I A L O E f.0 1)E J U L I O Á 30 l)E S E P 1 Í E M B H E 

Son muy radioaotiivas; pues en la primera invesiigación hacha en 
Madrid fion ngua emboteJlada á los siete dias de recogida, acusó 112,42 
voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Est^s aguas, útiles;en muchas dispepsias, catarros intestinales, bron
quiales y de, la vejiga y en diversas ei fermedades de la piel, asi como en 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro 
pias dé la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 
desarreglas men-struales, etc.) 

Sobrw.el balneario quo < sla provisto de una completa instalación balneo 
é hidroterápiua, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
con teatro, salón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc., pudiendoi 
aibergar cómodamente más de cien bañistas. 

Desde las hermosas-galerías, y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, 
disí'ríitase de un paisaje incomparable. 

Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
industria, y los-precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hoce en cómodo 
carruaje. 

Dirige este establecimiento desde hacf» once años ei Médico-Director 
del Cuerpo de Baños, por oposición. 

x 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
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Compañía Hainlurgo-SüdaMericaoa 
ü E t í a i B O R M l i » í i í mmu mu mm i a Rh de ü plata 

C - t J r ̂ T C I ^ O í Í«LJSI T ^ X J • . I . 153 r«sl i S X J T ^v, T. .T^sa^. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se-
fforas y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidai 
E l 29 del" ac tua l sa ld rá directamente de Vigo para PARÁ y M A NAOS el 

magnífico vapor Gorrea 

GRO 

FJ 29 de Octubre saldrá también el nuevo vapor correo 

n 

P A T E N T É 

E l más practico para sulfatar . ^ 
Su sólida construcción é itigenioJc? 

todo los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización contínua, 

deventa, así como las de FIQ-ARO y V E R D O R I L , en ca^ 

Véndese al precio, da 2^50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta an Caldas, Comercio de 

Elisardo Dominguez 

J O A Q U I N L E S Q U E R 1 Ü X 
P E O C U R A D O R 

EEPRESE1TTANT3 DE LA COMPAÑÍA DE SEGUROS DE VIDA 

E . Ü m i X T U J L L L I F E 
S S m TRAVESIA Á VILLAGARCIA BÍ18 CALDAS DE REYES » « « 

Rl 29 del actual saldrá tamJjiaa para MONTEVIDEO y B U E N O S A I R E S el 
mngniífcü vapor correo 

SANTA CRUZ 
E l 9 d^Octu'ire saldrá para los mismos puertos el magnífico y hermoso vapor ! 

3 
Se admiten alumnos internos, me* 

dio pensionistas y externos. 
Los resultados obtenidos por núes -

1.a Y 2.a IMÍmh Y CARMRAS ESPECIEIS | t r o f a l u m n o s en , 0 f ^amenes oficiales 
ü y el gran numero de matriculas son la 
& mejor recomendó i ó n 
Y Pars reglamentos ^ 

V i l l a g a r c í a y Orense £ rán al Director. 
y detalles dirigí 

VEREffiüNDO TR APOTE 
A B O G A D O ^ M ^ M ^ M ^ ^ 

KOiliG FEDERICO I 
i 

\sídnte en C A L D A S , V I L L A G A R C I A y C A R R I L E l i e a r d o D o m í n g u e z , \ 

L A D E M O C R A C I A 
S E M A N A R I O R E P U B L I C A N O 

Redacción y Admiuistración, R Í Í A L , Í 2 — C A L D A S 

Comercial Unión 
Compañía é!e Seguros Sobre lo^eadl 

Represenlatite en CALDAS: 

¿ 
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